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			Maruchi y el mundo sin color

			María Lucía, a la que llamaban de forma familiar como Maruchi, era una joven que sentía una profunda tristeza en su corazón, para ella el mundo había perdido su tonalidad, y no encontraba la forma de pintarlo de alegres colores. Su vida transcurría en un pequeño piso en una gran ciudad, y nunca tenía ganas de salir. Se pasaba el día sentada en su sillón, y sus abuelos, Ernesto y Ana, se preocupaban mucho por ella. Habían ideado mil formas de animarla, llamar a sus amigas, organizarle una fiesta sorpresa, hasta le habían comprado un billete para un bonito viaje, el cual rechazó. Pero, entonces, a los abuelos se les ocurrió la que sería, sin lugar a dudas, la mejor de las ideas y, con ella en mente, el abuelo Ernesto llegó a la casa de su nieta muy contento.

			—Maruchi, la abuela y yo nos vamos de vacaciones.

			—Muy bien, abuelo, ¡qué disfrutéis!

			—¿A que es muy buena idea? —Al abuelo Ernesto se le veía muy feliz.

			—Para vosotros, estupendo, mientras que no me digáis que os acompañe.

			—No, no lo haremos, ya sabemos que nos dirías que no.

			—Totalmente cierto, pero ¿por qué sonríes tanto?

			—Maruchi, te dejo a nuestras mascotas.

			—¿A vuestras mascotas?

			—Sí, Poncho, Misifú y Caramelito. Aunque eso de nuestras mascotas..., uso ese término solo para que me entiendas, porque para nosotros no son mascotas, son mucho más, son parte de la familia.

			—¿Por qué no los cuida Andrés? —A Maruchi aquella idea no le gustaba demasiado.

			—Tu primo está ocupado en otros menesteres, tú eres perfecta para cuidar de nuestros chiquitines.

			—¿Vuestros chiquitines? Ellos están acostumbrados a estar en la casa de campo y están muy mimados por la abuela Ana y por ti. Déjalos en vuestra casa de campo y yo voy a darles de comer.

			—Pero ¿irías seguro?

			Maruchi parecía pensativa, se mantuvo en silencio unos momentos hasta que le respondió al fin.

			—Bueno..., tal vez no..., está bien..., tráelos entonces.

			—Ya están aquí —le dijo el abuelo Ernesto, señalando detrás de él. Maruchi pudo ver entonces a Misifú, un bonito gato de color marrón con manchas blancas; a Poncho, un gracioso perro de tamaño mediano, de color blanco con manchas marrones y negras; y a Caramelito, un pequeño gatito de solo unos meses de color caramelo todo entero, de ahí su nombre.

			—Miauuuu —dijo Misifú, cuya traducción al idioma humano sería la siguiente: «La hemos liado».

			—¿Guauuu? —dijo Poncho, cuya traducción sería: «¿Y eso?».

			—Miauuuu —le respondió Misifú—. Siento cosquillas en los bigotes, la Maruchi esta nos va a cuidar peor que a sus zapatillas que, como puede verse a simple vista, tienen más agujeros que un queso.

			—Miaaauuu —Caramelito parecía asustado—. Yo soy muy chiquito, tengo miedo. —Caramelito se agarró con fuerza a la pierna del abuelo Ernesto.

			—No, Caramelito —le dijo el abuelo—, no tengas miedo, confía en mí —le dijo al pequeño gatito, al tiempo que lo sostenía entre sus manos y lo acariciaba con dulzura—, a Maruchi voy a dejarle una indicación muy especial.

			—Miauuu —dijo Misifú—. ¿Una indicación? ¡Venga ya! Nosotros lo que queremos es comida, chaval, y tu nieta tiene pinta de que se va a preocupar bien poquito de nosotros.

			—Tranquilo, Misifú —dijo el abuelo Ernesto—, todo estará bien, confía en mí.

			—¿Estás hablando con tus chiquitines? —le preguntó Maruchi a su abuelo.

			Pero el abuelo no respondió a esa pregunta, en su lugar le formuló otra a su nieta:

			—Maruchi, ¿tú entiendes los idiomas gatuno y perruno?

			—¿Yooo? ¿Bromeas, abuelo? ¿Es que tú sí? Me da la impresión de que es que sí.

			—¿Yooo? —dijo el abuelo usando la misma entonación que había utilizado su nieta—. Tal vez sí. Solo voy a decirte una cosa, ellos tres tienen el secreto mágico para la felicidad.

			Con aquellas palabras, Poncho y Misifú se quedaron mirando mutuamente con cara de sorpresa.

			—¿Miauuuuu? ¡Miauuu! Miauuuu —Misifú estaba muy sorprendido—. ¿El secreto de la felicidad? ¡Es alucinante! Y yo sin saberlo.

			—¡Guaaauuu! Guaaauuuu —Poncho le respondió—. ¡Qué secreto, ni secreto! Eso es para convencer a la nieta para que nos cuide.

			—¡Miauuuuu, miauuuu! —Caramelito se mostraba muy feliz—. ¡Soy un mago, soy un mago, tengo el secreto mágico de la felicidad!

			—Guaaauuu, ¡guau! Guauuu —Poncho se reía—. Mira a tu sobrino, ¡qué inocente! Caramelito se lo ha creído.

			—Miauuu, miauuu! —Misifú parecía enfadado—. No te rías de mi sobrino, que es muy chiquito.

			—Guaaauuu... —se disculpaba Poncho—. Lo siento, Misifú.

			—Miauuu, miauuuuu —Misifú parecía perdonarlo—. Está bien, pero no me pidas perdón a mí, dáselas a Caramelito.

			—Guaaauuuu —se disculpaba Poncho al pequeño gatito—. Lo siento, Caramelito.

			—¿Miauuuu? Miauuuuu —Caramelito no comprendía—. ¿Por qué? Si somos magos de verdad.

			—Miauuuu, miauuu —dijo Misifú—. Déjalo, Poncho, deja que disfrute con su ilusión.

			—¿Siempre son tan ruidosos? —le preguntó Maruchi a su abuelo.

			—No son ruidosos, se están comunicando.

			—Sí, claro, abuelo —dijo Maruchi, que parecía no estar muy convencida—, según tú, se están comunicando, pero para mí hacen mucho ruido.

			—Ya veo que no me crees, pero después de las vacaciones ya me contarás.

			Y así fue cómo comenzarían las aventuras de Poncho, Misifú y Caramelito en el pequeño piso de Maruchi, esta no parecía muy contenta con la idea, aunque el abuelo le había dado todo lo necesario para el cuidado de los tres animalitos, mucha comida y una buena cama para cada uno donde poder descansar, pero ¿cómo sería la experiencia de estos tres simpáticos animalitos, dos gatos y un perro en casa de la nieta de Ernesto? Pues en el siguiente capítulo lo descubrirás.

		

	
		
			Un día cualquiera en casa de Maruchi

			La vida de Poncho y Misifú en el piso de Maruchi les resultaba muy aburrida, la nieta de Ernesto se pasaba el día en casa, pues no le gustaba mucho salir. Poncho y Misifú estaban acostumbrados a su vida en el campo, les encantaba correr de aquí para allá dentro de la parcela, siempre muy contentos, rodeados de árboles y una densa vegetación, y estar encerrados en aquel pequeño piso no les gustaba para nada. En cambio, Caramelito parecía sentirse muy feliz, jugaba con cualquier cosa, ya fuera con la cortina del salón o con el cojín del sofá.

			—Soy el mago de la felicidad, soy un mago —Se le escuchaba decir de aquí para allá, muy contento—. Gatutín, gatután, magia puedo crear.

			—Este sobrino mío, lo inocente que es, se lo cree todo.

			—¿No fuiste tú mismo el que me dijiste que no me burlase de tu sobrino? —le indicó Poncho a Misifú.

			—No me burlo, solo hago un comentario sin más, es lo único que se puede hacer en esta casa, como Maruchi no sale nunca, ni nos saca a pasear ni nada.

			—¿Por qué no sale a la calle? —Se preguntaba Poncho—. Podríamos dar un paseo por la ciudad, tomar el aire, hacer amigos.

			—No sé, pero ¡esto es desesperante! ¿Desde cuándo estamos en esta aburrida casa? ¿Cuándo van a regresar los abuelos Ernesto y Ana? ¡No lo soporto más!

			—Bueno..., en realidad llegamos esta mañana, Misifú —le respondió Poncho—, pero es cierto, parece que llevamos una eternidad. Me voy a acercar a Maruchi y le voy a decir que ya va siendo hora de que nos dé un paseo por la ciudad, ¿no te parece?

			—Si quieres intentarlo..., pero ya sabes que los humanos nos entienden más bien poco, salvo algunas excepciones, como los abuelos, que nos entienden perfectamente. Y ya de camino, dile que va siendo hora de un aperitivo, que es de mala educación no atender a los invitados, y mis tripitas comienzan a rugir.

			Poncho se dirigió a los pies de Maruchi y comenzó a llamar su atención de forma nerviosa.

			—Guaaauuuu, guaaaauuuu, guaaauuuu.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó Maruchi, desganada.

			—Guaaauuu, guaaauuuu —Poncho seguía nervioso—. ¿Qué me va a pasar, chiquilla? Que no nos has sacado todavía en toda la mañana y estamos ya desesperados.

			—Ah, ya..., se me ha olvidado sacarte, lo siento, es que no estoy acostumbrada a tener animales en casa, te saco ahora mismo. —De mala gana, Maruchi se puso la chaqueta y se dispuso a sacar a Poncho a la calle.

			—Miauuuu, miauuuu —Misifú no quería quedarse en casa y se acercó también a Maruchi—. ¡Oye! ¿No nos dejarás a Caramelito y a mí aquí solos? Que nosotros también queremos salir.

			—Miauuu, miauuuu —Caramelito continuaba saltando de aquí para allá muy contento—. Soy un mago, el mago de la felicidad, gatatín, gatatún, la de poderes que tengo yo.

			—Miauuuu, miauuuu —Misifú parecía algo nervioso—. Sobrino, deja de repetir eso.

			Maruchi ya tenía la puerta abierta dispuesta a salir con Poncho, al tiempo que le indicaba a Misifú y a Caramelito que permanecieran dentro.

			—Misifú y Caramelito, vosotros esperad aquí en el piso, que Poncho y yo no tardamos en regresar y ya os preparo todo para que estéis cómodos y os pongo la comida.

			Tras decir aquello, la puerta se cerró, pero Misifú se había quedado más tranquilo.

			—Bueno, no hemos salido ni Caramelito ni yo, pero, al menos, la chica parece que ha reaccionado algo, nos va a preparar todo para que estemos cómodos y nos va a dar la comida, ¡ya era hora! Más vale tarde que nunca. En casa del abuelo Ernesto, yo ya hubiera comido varias veces, una mañana entera da para muchas comidas y muchas carreras en la casa de campo.

			Misifú no tuvo que esperar mucho, porque al poco tiempo Maruchi estaba de regreso con Poncho.

			—¿Ya estáis de vuelta? —Misifú estaba extrañado—. ¡Qué paseo más corto!

			—Ha sido un visto y no visto, la muchacha se me quedaba mirando como esperando algo, y yo me preguntaba, ¿qué será lo que espera? Hasta que al fin pude descifrar su comportamiento. Ella pensaba que yo quería salir para resolver un asunto y, una vez resuelto, para el piso otra vez —le contó Poncho a Misifú.

			—¿Qué asunto? —preguntó Misifú, extrañado.

			—Pues ¿qué va a ser, chiquillo? Las necesidades que le surgen a uno, y he de decir que en mí ya iba siendo una urgencia.

			—¿Y mi urgencia cómo la resuelvo? —Misifú parecía angustiado—. Caramelito es todavía muy chiquito, pero yo hace ya mucho que me he convertido en un gato adulto muy aseado y en el campo no hay problema, pero ¿y aquí?

			Tras formularse aquella pregunta, Misifú pudo obtener la respuesta rápidamente, pues Maruchi había aparecido con una caja llena de arena que había puesto junto a Misifú.

			—Lo siento, Misifú —se disculpó Maruchi—, esta cajita de arena es para ti y el pequeño gatito Caramelito.

			—Miauuuu, miaauuuu —Misifú no comprendía—. ¿Y esto para qué se supone que es?

			—Miauuu, miauuu —Caramelito le respondió—. Yo lo sé, tito, es para jugar a que estamos en la playa.

			—Guaaauuuu, guaaauuuu —respondió Poncho—. Creo que no, Misifú, creo que es para vuestra urgencia.

			—¡Miaaauuuu! Miaauuuuu, miauuuuu —Misifú estaba sorprendido—. ¡Noooooooooo! Yo quiero regresar a la casa de los abuelos, yo soy un gato acostumbrado al campo. Por supuesto, un gato muy aseado y de buenas costumbres, pero me gusta la libertad de la naturaleza.

			Misifú no parecía estar muy contento y estaba deseando regresar a la casa de los abuelos Ernesto y Ana, pero, al cabo de unos instantes, Misifú se sentía más tranquilo, pues Maruchi les había puesto abundante comida y agua para los tres, para Poncho, Caramelito y también para él, y con la barriguita llena se sentía mejor; no obstante, el aburrimiento le continuaba.

			—¡Oh, Poncho! ¡Cómo echo de menos nuestra vida en el campo! —Misifú sentía mucha nostalgia.

			—¡Y yo! Me encantaba sentir la suave brisa cuando correteaba de aquí para allá.

			—Desde luego, Poncho, hace tanto de eso.

			—Desde luego que sí, Misifú, me parece increíble que desde esta mañana no hayamos vuelto a sentir esa maravillosa sensación. Yo solo he salido por unos instantes, pero no es suficiente.

			—¡Qué nostalgia y qué tristeza siento! ¡Oh, Poncho! No sé cómo podemos volver a sentirnos felices.

			—Yo lo sé..., yo lo sé... —Caramelito era el único de los tres que se sentía muy contento—. Usemos el secreto de la felicidad.

			—Sobrino, eso solo son historias.

			—¡Historias! —exclamó Poncho—. Eso me recuerda algo que puede solucionar nuestro aburrimiento.

			—¿En serio? ¿Eso es posible? —Misifú no creía que fuera posible acabar con toda aquella monotonía.

			—Sí, en serio —le indicó Poncho—, la palabra historias me ha dado una idea maravillosa. Me ha hecho recordar cuando el abuelo Ernesto se sentía tan preocupado por su nieta Maruchi.

			—Sí, lo recuerdo, andaba de aquí para allá muy serio, y eso que él estaba siempre riéndose. Pero la situación parece ser la misma, Maruchi sigue triste, pero algo sucedió en el abuelo Ernesto que, aun así, su risa recuperó.

			—Sí, yo sé lo que fue, Misifú, y esa misma sonrisa es la que deseo volver a recuperar en ti, porque en Caramelito no es necesario, rebosa felicidad.

			—¡Yo quiero! ¡Yo quiero! —dijo Caramelito, que deseaba formar parte de aquella idea maravillosa que había tenido Poncho—. Yo soy chiquito, pero también quiero recuperar la sonrisa.

			—Pero si tú nunca la has perdido —le indicó su tío.

			—¿Ah, no? Ji, ji, ji. Pues es verdad.

			—Tú nunca has perdido tu sonrisa, Caramelito —le dijo Poncho—, con más razón aún, tú también disfrutarás al escuchar las maravillosas Historias perrunas.

			—¿Historias perrunas? —preguntó Misifú.

			—Un día que el abuelo Ernesto tenía que ir a la ciudad a comprar algunas cosas, decidió llevarme con él, tal como lo había hecho en otras ocasiones —les contaba Poncho—. Estuvimos paseando tranquilamente por sus calles, pero el abuelo parecía pensativo, seguramente pensando en su nieta y en cómo poder ayudarla. Atravesamos un parque y el abuelo decidió sentarse, yo me puse a su lado y observaba lo pensativo que estaba. Entonces, un hombre muy amable se nos acercó y nos pidió de forma muy educada si podía sentarse a nuestro lado. La conversación entre el abuelo Ernesto y aquel simpático señor fue algo así...

			—¿Podría sentarme a su lado? —preguntó el amable señor.

			—Por supuesto —respondió el abuelo.

			—Bueno, me he referido de forma incorrecta, debería haber dicho a vuestro lado, pues está usted y su perro.

			—Guaaauuuu, guauuuuu —respondí yo—. Por supuesto que sí. ¡Qué hombre tan educado! Da gusto tratar con personas así.

			—A mi perro le cae usted muy bien, se llama Poncho y yo Ernesto.

			—Yo Matías, a mí me gustan mucho los perros, tanto que hasta he escrito unos relatos sobre ellos. Yo nunca estuve en el colegio ni nada, pero lo he escrito basándome en mi propia inspiración y también por la propia experiencia del día a día.

			—Esos relatos son los mejores, me encantaría leerlos —le dijo el abuelo Ernesto a Matías.

			—Si lo desea le puedo dejar una copia de lo que he escrito.

			—Se lo agradecería mucho.

			—Y así fue cómo aquel hombre tan educado le dio al abuelo Ernesto los relatos titulados Historias perrunas. Cada noche el abuelo se los leía a la abuela Ana en voz alta, y yo, como bien sabéis que me encanta acurrucarme junto a los abuelos, las escuchaba también, son muy divertidas, y el abuelo recuperó nuevamente su sonrisa y su buen humor, y hasta diría que, a través de aquellas historias, una idea le surgió, porque a partir de entonces siempre lo escuchaba decir: «¡Qué buena idea! ¡Qué buena idea!», y esas son las mismas historias que yo ahora os quiero contar a vosotros, porque tengo muy buena memoria y me sé el libro enterito.

			A Misifú y a Caramelito aquella idea de Poncho les pareció estupenda, y así fue cómo Poncho comenzaría a relatarles Historias Perrunas, las cuales se presentan a continuación...
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